
INTRODUCCIÓN AL CICLO DE FERIAS DE
CUARESN4A EN LA REGIÓN DE CUAUTI.d,,

MORELOS, MÉXICO

Gurlramro BoNrn B.Lr,u¡-¡

En una región que cubre la parte septentrional del Estado de
Morelos y la porción su¡este del Estado de México (esto es, la
zona de Amecameca), región que aqui llamo "de Cuaut)a", por
estar tal ciudad en la parte central de la misma, se realiza un
ciclo anual de ferias religiosas y comerciales cuyas fechas se de-
terminan de acue¡do con el periodo de cuaresma del calendario
católicq coincidiendo con cáda uno de los viernes de esta tem-
Poraoa.

Las loc¡lidades en que se efectúan las ferias de cuaresma, así
como la secuencía de las mismas, pueden verse en el Croquis 7.
El orden es invariable: primer viernes, Amecameca; segundq
Cuautla; tercero, Tepalcingo; cuarto, Atlatlauhcan; quinto, Ma-
zatepec y sexto, de nuevo Amecameca. Durante la temporada de
Cuaresma tíenen lugar otras celebraciones, las cuales se integran
como parte de la actividad comercial y ceremonial de la región y
están íntimamente conectadas con las grandes ferias. De tales ce-
lebraciones se incluyen en este estudio la de la Virgen del Trán-
sito (que coincide con el cuarto viernes) en Tlayacapan, a la
que concurre un gran número de peregrinos de Tepoztlán; la del
crrarto viernes en Amayucan; la fiesta del martes santo en Hua-
zulco y varios ca¡navales. Las actividades que corresponden a la
semana santa -desde el iueves hasta el domineo- se celebran
en toda la región, pero no ha sido posible inci-uirlas aquí, pre-
cisamente por el gran número de variantes locales que hasta la
fecha no se lran registrado.

Este informe está basado en datos de campo obtenidos du-
rante tres años a partir de 1968. En las dos primeras temporadas,
con la colaboración de un grupo de estudiantes de la Escuela
Nacional de Antropología e Historia, se visitaron las ferias de
Cuautla, Tcpalcingo y Amecameca.
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En 1970 presté especial atención a la fe¡ia de Tepalcingo -la
mayor del ciclo- y asistí a las de Mazatepec, Tlayacapan, Ama-
yucan, Atlatlauhcan y Huazulco.

Debo agradecer de manera particular la colaboración de la se-

ño¡ita Lilia González García, quien obtuvo amplia información
sobre la organización religiosa tradicional de Amecameca, así

como los datos históricos sobre Tepalcingo que me facilitó la
señorita Tc¡esa Ro jas Rabiela.

A continuación se Dresentan los resultados iniciales de esos

estudios. En primer lugar se ofrecen los datos más importantes y
característicos de cada una de las ferias, para más adelante hacer
un breve estudio comparado y discutir los aspectos más signifi-
cativos de la problemática que presenta el sistema de ferias de
cülresma en la región de Cuautla.

Prímer y sexto tiernes: Amecanteca

Las celebraciones de cuaresma en Amecameca están estrecha-
mente ligadas con el culto al Señor del Sacromonte, imagen que
se venera en el santua¡io situado en el cerro del mismo nom-
bre, al oeste de la ciudad. Aunque erróneamente según Escalante
Plancarte. 1 la imagen del Señor del Sacromonte se considera
figada a la figura dJfray Martín de Valencia, uno de los famosos
doce franciscanos que iniciaron la evangelización a principios del
siglo xvr, quien üvió sus últimos años en una cueva del Sacro-
monte que hoy forma parte del santuario.

Cuenta una de las tradiciones más generalizadas en la zona,
que Ia imagen era llevada de la ciudad de México rumbo a Izúcar
de Matamoros; la mula que la cargaba se perdió en el cerro y
se refugió en la cueva de fray Martín de Valencia (quien por
entonces ya habia muerto), donde días después fue encontrada
por gente de Amecameca. De inmediato se consideró que su
aparición allí era milagrosa y a partir de entonces se inició el
culto y se extendió hasta hacer del Sacromonte uno de los san-
tuarios más importantes del centro de México.

l¿ urna con Ia imagen del Señor del Sacromonte permanece
en su santuario durante la mayor parte del año, pero baia a la
parroquia de Amecameca justamente durante el periodo de

l Escalante Plancarte, Salvador Frcy Maiín de Yalencía, Editoriel Cossío,
México, 1945.
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cuaresma La imagen, que es articulada, se usa el viernes santo
para la representación de la crucifixión.

La peregrinación para la "bajada" se hace la noche del miér-
coles de ceniza. Desde algunos días antes llegan varias peregri-
naciones de diversas localidades. El banio de San Mateo (en
Milpa Alta ), Ixtapalapa, Azcapotzalco y Texcoco, son los puntos
de procedencia constante; hasta hace pocos años también llega-
ba una peregrinación desde Mixquic, que tenía a su cargo el ador'
no floral del templo. Algunos de estos grupos son recibidos
siempre en las mismas casas de la localidad, cuyos dueños con-
sideran como una obligación t¡adicional el dar cada año posada
a los peregrinos, É,stos, por su parte, üenen acompañando una
"demanda", es decir, una réplica en pequeño de la urna y
la imagen del Señor del Sacromonte que es el simbolo de una
devoción colectiva e institucionalizada cuya principal obligación
es asistir todos los años a la "bajada",

La procesión nocturna del miércoles recorre la mitad de la
localidad antes de llegar a la parroquia, esto es, Ia porción que
comprende los barrios de Atenco, San fuan y El Rosario. Todas
las c¿lles de la ruta (que se cubre aproximadamente en diez ho-
ras) están adornadas con banderitas de papel; de trecho en tre-
cho se colocan altares de madera (algunos tan grandes y bien
construidos que recuerdan, por su forma además de su función,
1as capillas posas de los atrios coloniales); cada uno de estos al-
tares o capillas se adorna profusamente con flores, luces, guías
de acomozote, estampas e imágenes de bulto, iluminación eléc-
trica y aun alfombras de serrin de colo¡es con símbolos religiosos.
Estas capillas, de las cuales hay alrededor de 45 a todo lo largo
de la ruta (1969), son conshuidas y costeadas con la coopera-
ción del vecindario; durante todo el miércoles pueden verse
grupos familiares colaborando en muy diversa forma para la
precaria edificación y el arreglo de la capilla correspondiente.
De cuando en cuando hay casas con la puerta abierta y conver-
tida en improvisado altar, mucho menos espectacular que las
capillas propiamente dichas.

La "bafada" la hacen "los de fuera", es decir, los que han
llegado en peregrínación a Amecameca. Abre la columna un
chirimitero que toca su insbumento incesantemente; le sigue
la pesada urna del Señor del Sacromonte, llevada en andas Dor
varios hombres y escoltada por el gremio local de faroleros Con
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sus linternas; más atrás va una banda de instrumentos de aliento
y un coniunto de mariachis; después, el grueso de los peregrinos,
cuyo número varía según la hora, pero que puede promediarse
entre 300 y 500. Ante cadá una de las capillas se reposa la urna,
se dicen rezos ).' se cantan alabados. A veces hay fuegos artifi
ciales que se encienden cuando arriba la procesión.

A1 llegar la columna a la parroquia, ya amaneciendo, el sacer-
dote la recibe -pues é1 no participa en la procesión- y oficia
una misa solemne. La imagen queda a un costado del altar mayor
durante toda la cuaresma y es objeto de reverencia especial y
devociones constantes.

A la "octava" clel viernes santo el Señor del Sacromonte re-
gresa a su santuario en otra peregrinación nocturna semejante a

la que siwió para bajarlo; pero la "subida" corre a cargo de gente
de Amecameca y su recorrido cubre la otra mitad de la pobla'
ción, pasando por los barrios de Caltenco y Panohaya, cuyas
calles se adornan con capillas, quizás en número mayor que en
la otra mitad (65, en 1969). Paru la organización de la "subida"
existe un encargado vitalicio que recibe Ia cooperación econó-
mica de todos los devotos locales.

Las ferias del primero y sexto viernes de cuaresma quedan
comprendidas dentro de la temporada de estancía del Señor de]
Sacromonte en la parroquia de Amecameca. La del primer vier-
nes es mucho mayor que la del sexto; algunos la llaman "feria
de ca¡naval" porque se hace en toda la semana a partir del do-
mingo de carnaval.

La amplia plaza central de Amecameca, las calles que van
desde allí hasta la subida al Sacromonte y varias laterales, se
cubren mate¡ialmente de puestos de madera protegidos por tol-
dos de manta blanca. El tránsito regular de vehículos que van
por la carretera México-Cuautla se desvía por las calles adya-
centes, pues todo el centro de la población se halla convertido
en un gran mercado.

La distribución de productos revela una clara organización,
Sin entrar en gran detalle pueden señalarse los siguientes secto-
res principales: el mercado municipal, a un costado de la plaza,
no altera su disposición ni el tipo de productos que ofrece (son
principalmente alimentos de toda clase: carnes, pescados, ver-
cluras. frutas, quesos); en la parte posterior del mismo edificio,
cn un espacio bien separado, se venden zapatos; la calle del cos-
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tado norte del mercado se destina a frutas y verduras; en la plaza
central hay fondas que sirven comida preparada, una gran sec-

ción de alfare¡ía, ropa, rebozos, naranjas y la feria con juegos

mecánicos y atracciones diversas. Frente al Palacio Municipal
se venden dulces y mameyes y, en la calle que va rumbo al Sa-

cromonte hay una gran cantidad de puestos con duice de
cacahuate, otros con cesteria, bisutería, jarciería, tlapalería varia,
yerbas medicinales, incienso y copal; más adelante, en otra sec-

ción de este mismo tramo, se hallan los comales y los molcajetes.
Ese orden perceptible no es absolutamente riguroso, ya que

ciertos productos se distribuyen indisc¡iminadamente por todas
las secciones y hay, además, un considerable número de vende-
Cores ambulantes que recorren constantemente todos los rum-
bos. Sin embargo, es evidente la intención de ordenamiento.

Un sector especial de comereios se encuentra en la vereda que
sube al santuario. Allí abundan los puestos con obietos religio-
sos y rituales: medallas, estampas, oraciones, velas, flores, ade-

¡nás de anuletos, yerbas medicinales y bastones para ayudar al
peregrino. Son ventas menores y más espaciadas, que no dan
la impresión de abigarranriento que ofrece el resio del mercado.
Al pie del cerro hay varios vendedores de coronas de flores, que
todo peregrino que sube por primera vez al santuario debe llevar
puests para arrojarla después a las ¡ocas que están fuera de la
cueva de fray Martín de Valencia; esto es parte del ritual tradi-
cion¿l del Sacromonte, como lo es también el dejar obietos
(sombreros, el cordón umbilical del ¡ecién nacido, etcétera) en
rrn á¡bol que está próximo al templo.

La vida entera de Amecameca se transforma durante esta se-

rnana; primero, por la simple presencia de los comercios que
llenan las principales calles; después, especialmente el viernes y
los dos domingos. por la afluencia de un crecido número de
visitantes y peregrinos; aún por las noches -aparte de la "baja-
da" del miércoles- el funcionamiento de los juegos mecánicos,
cl ruido incesante, la música y los bailes, alteran la rutina nor"
malmente tranquila de los habitantes

La feria del sexto viernes es de una importancia y un volumen
mucho menores. Algunos comerciantes venidos de fuera perma-
necen durante toda la cuaresma en Amecameca, pero la mayo.
ría se va el lunes siguiente a la feria principal, para instalarse
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en cualquiera otra localidad que tenga feria dentro del circuito;
pocos de ellos regresan para el sexto viernes, "la feria chiquita".
De todas formas, esa última semana de cuaresma, especialmente

el vie¡nes y el dorningo, la actividad en la población es mayor
que en las otras semanas,

En cuanto a las organizaciones tradicionales locales que parti-
<:ipan en estas celebraciones, resulta conveniente mencionar las

"demandas" del Señor del Sac¡omonte y de la Virgen de Guada'
lupe que corresponden a las tres "contradanzas" que hay en
Amecameca. Se trata de grupos de danzantes ("Santiagos", una
de ellas; "Contradanza" propiamente dícha, las otras dos) que
tienen cada una su réplica de la imagen venerada. Participan
en las ce¡emonias de cuaresma, pero su fecha principal es e1 le
de enero, cuando cambia de manos la "demanda" y danzan
Írente al santuario del Sac¡omonte.

T erce¡ viernes: T ePalcingo

La feria del tercer viernes en Tepalcingo es la más grande de

este ciclo y se cuenta entre las principales que se celebran en
toda la república.

El Señor de Tepalcingo es una imagen de fesús Nazareno,
caído y con la cruz a cuestas, tallada en el siglo xv¡r. Su cul-
to local a¡¡anca por Io menos desde 1681, fecha en que se fundó
la Cofradia de Jesús Nazareno en Tepalcingo, según lo atestigua
un cuadro al óleo que se conserva en el santuario. El templo
rnismo, cuya fachada es una de las obras más compleias y sor-

prendentes del arte novohispano, se comenzó a construir en 1759

y se dedicó en \782. La magnificencia del templo contrasta con
su ubicación en un pueblo pequeño, dentro de una región pobre;
esto 1o explica Reyes Valerio 2 por la decidida protección que le
die¡on a la imagen -considerada como muy milagrosa- los
españoles dueños de las haciendas circunvecinas, como Santa
Ana Tenango, Chicomocelo, Santa Clara de Montefalco y Ato-
tonilco. Según el autor citado hubo una pugna a principios del
siglo xvrr por el control de la Cofradía, que pasó entonces de

manos de los indios a las de los españoles,

2 Reyes Valerio, Constartirioi Tepdlcirgo, INAH, México, 1960.
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Al parecer, la tradición de la romería del tercer viernes de cua-
resma ar¡anca también desde el sislo xvrr.3 Una ¡elación de
Cuernavaca, de 174J,a ya habla clarámente de esta fiesta:

"En este partido y pueblo de tepalsingo, ay una imagen de Cristo
nuestro Señor, que se venera por santuario de cuia efigie reciben
los que le visitan y le claman, infinitos beneficios. Celebranle
su fiesta el di¿ de la santa cruz y el tercero viernes de quaresma
una solemnisima procesion con ial concurrencia, que suelen pa-
decer algunas criaturas ogarse en la Iglesia y por lo mismo cues-
ta mucho t¡avaio entmr y salir en ellas. Son copiosas las limosnas
que se recogen para las misas y ornato de dicha santa imagen."

Antes de edificarse el santuario actual, Ia imagen de fesús Na-
?areno se veneraba en el templo de San \4artín, que todavía se
conseryá a la entrada del puqblo y que hoy pertenece al ba¡rio
del mismo nombre, uno de los siete en que se divide Tepalcin-
go.5 Como veremos más adelante, hasta la fecha se celebran al-
gunas ceremonias del viernes santo en la iglesia de San Martín,
aunque, por supuesto, el centro de las actividades es el Santuario
de /esús Nazareno.

- El-número de procesiones que llegan a Tepalcingo durante
los días próximos al tercer viernes de cuareima, lus lugares

{e plocedencia, así como la cantidad de cofradías y herma"nda-
des de fesús Nazareno que existen en diversas locaÍidades, pero
que tienen como punto de refe¡encia este santuario, refl-eian
bien la amplitud del ámbito de influencia del culto al Señor'de
Tepalcingo.

En 1970, por eiemplo, estaban registradas 90 misas en el san-
tuario, solicitadas a nombre de pueblos, hermandádes, peregri-
naciones o -las rnenos- devotos particula¡es. En su mayor parte
procedían de los Estados de Puebla, Tlaxcala v México. nero
las había también solicitadas del Distrito Fedeial, Guerieio y
e-l lloEo Estado de l\,lorelos. Va¡ias he¡mandades y cofradías
del Padre fesús, o de fesús Nazareno, con sede en pueblos de
ese mismo ámbito acudieron al párroco de Tepalcingb para que

e Vázquez de Santa Ana, Higinior Cristor célebres d.e Máico, México, 1950.
a "Relación de Cuernayáca" (1741), Boletin Ofuiat y Revísta Edesi,isüc¿

del Obkpado ile Curtttaca, año x, nrims. 29 v 21. I90cj.
._6 

f,gs bauios de- Teprlcingo 
-son: 

Fl Santuaiio, San Francisco, Ia Conccp
ción, San Martln, Los Reyes, Cuadalupe y la Santr Cnrz,
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eprobata v confirmara su fundación o la designación de sus
¡ruevas autoridades anuales.

Las peregrinaciones llegan al santuario cada día en mayor nú-
me¡o conforme se acerca el viernes. Algunas son magras y darían
la impresión de grupos familiares, a no ser porque las encabeza
un estandarte y porque usualmente lleva cada uno de sus inte-
grantes algún distintivo y se acercan al templo entonando ala-
banzas, a veces acompairados por instrumentós musicales. Otras,
en cambio, suman va¡ias docenas de peregrinos y marchan orga-
nizadamente, seguidas, las más completas, poi una banda ?e
aliento. A las principales peregrinaciones lal recibe el sace¡do-
te en la puerta del templo y las conduce frente al altar, donde
¡nmediatamente oficia la misa solicitada.

Los peregrinos que no llegan en forma organizada deben
esperar turno en las largas filas de fieles que se forman en el
atrio y que pasan lentamente por atrás del altar mayor y suben
a besar los cordones que lleva en la cintura la imagén dél naza-
reno,

A un costado del atrio se colocan los diversos g¡upos de dan-
zantes. Siempre es posible encontrar dos o tres c-uaá¡illas de la
Danza Azteca de la Gran Tenochtitlan (llamados comúnmenre
"concheros" por las guitarras de carapacho -..concha,'_ de
e.rmadillo, con .que se acompañan ) . Henros identificado grupos
de "concheros" que proceden de Morelos, México v Ii iiu-
dad de México. Estos grupos, que hasta hace pocos años tenian
una organización nacional unificada cuyo general comandaba
va¡ias decenas de miles de danzantes en todo el centro v sur
del país, reconocen como parte de sus obligaciones rituales ia de
asistir anualmente a varios de los grandes iantuarios, en qeneral
cuatro al año, por lo menos.6 Tepalcinqo se cuenta en1¡e los
más frecuentados por Ios grupos dél VaIé de Morelos y del sur
del Valle de Méxiio.

En el mismo año de 1970 había tres grupos de pastoras: las
"blancas", las "azules" y las "roias". nombrada cada cuad¡illa.
según el color de su indumentaria. Todas llevan sombre¡os de
petate con el ala de un lado prendida a la copa y forrados con
tela o papel cre.fé y bastones adornados de igüal ?orma, con lis_
tones y cascabeles, todo en el mismo color dál vestido. En gene-

! El estudio sob¡e le Danza Azteca de le Gren Tenochtitlan, iniciado e¡
1965, lo preparan,para su publicación el ehólogo Arturo Warma'n-y J-Jutorqel Dtesente ertrculo-
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ral acompaña a la da¡za un üolín, a veces violin y guitarra.
t)anzan dentro del templo y cantan alabanzas. Son grupos ex-

clusivamente de muchachas - salvo los músicos. ? Las tres cua-

drillas que asistieron a la feria de Tepalcingo provenían del
pueblo de Xoxocotla, en el Estado de Morelos. A diferencia
ie los "concheros", que permanecen sólo en el santuario, las

Pastoras visitan algunas otras iglesias del pueblo, especialmente
la de San Martin que, como ya se indicó, fue el antiguo sitio
de culto a la imagen de Jesús Nazareno.

También se vieron, en distintos años, danzas de Santiagueros
y un grupo que representaba un auto religioso.

Tepalcingo carrbia totalmente durante los días que dura la
feria. La gran plaza que se extiende entre el at¡io del santuario
y la presidencia municipal, todas las calles adyacentes, varias
plazoletas en distintos rumbos del pueblo, las calles desde la en-
'trada de la car¡etera hasta el centio, en fin, casi la mitad del
espacio abierto disponible en Tepalcingo, se cubre materialmen-
te de puestos entoldados que ofrecen a la venta los más va¡iados
productos. La feria comercial de Tepalcingo Parece ser la mayor
én su género en México; la de San Marcos, en Aguascalientes,
¡ecibe mayor cantidad de turismo, pero ha perdido mucho del
carácter popular que conseña esta feria mo¡elense. Una estima-
ción grosso modo, basada en recuentos hechos al azar en distin-
tos rumbos del mercado, permite calcular conservadoramente
en dos mil el número de puestos fiios, 8 a los que debería agregar-

se la suma de comerciantes ambulantes, bien difícil de estimar'
Hay algunos productos o servicios que no suelen encontrarse

en otias ferias regionales de tamaño menor que la de Tepalcingo;
pero lo que asombra es la escala: de productos que en una feria
grande, como es la del primer viernes en Amecameca, pueden
éncontrarse seis o siete puestos, en Tepalcingo se contarán más
de cincuenta. La altareúa, por ejemplo, ocuPa Por lo menos tres
secciones en distintos rumbos de1 mercado, cada una de ellas con
docenas de puestos más o menos organizados según los centros
productores.

? Iacques Soustelle se refiere ampliamente a la danza de Pastoras y ProPone
variai hifótesis sobre su origen y significádo, atribuyéndola esPecíficamer¡te a los

otomies, Cf: Lps Qudtre so/eils, Plon, País, 1967.
I A Desar de que en 1970 permanecl en Tepalcingo varios días antes y des-

oués dél tercer viernes de cuáresma, fue imposible lograr que las auto¡idades

inunicioales me facilitara[ la cif¡a de licencias come¡ciales expedidas €n ocasiór¡

de la feria.
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Es importante señalar que Ia proporción de frutas, verduras y
cereales es menor que en la feria de Amecameca, aunque su
cantidad total debe ser mucho mayor. Lo que predomina y le
da un carácter peculiar a la feria de Tepalcingo es la abundancia
de productos a¡tesanales: alfareria, obietos v muebles de made-
ra, larcieria, productos textiles, cestería, et;étera, Seguramente
uno de los atractivos que llevan cada año mayor número de tu-
ristas es la gran venta de obietos de madera laqueada y/o pin-
tada que procede de Olinalá, Gro. Tradicionalmente ocupan un
corralón en un extremo de la zona cubierta por el mercado; las
autoridades municipales han tratado de llevarlos al centro mismo
de la plaza, convencidos de su valor turístico, pero los produc-
tores de Olinalá han rechazado cualquier ployecto de abandonar
su sitio tradicional, porque ese es el lugar fijado desde tiempo
inmemorial y el respetarlo conlleva un cierto sentido ritual.

En el local destinado predominantemente a los productos de
Olinalá se acomodan alrededor de cincuenta puestos fijos, de los
cuales depende una cantidad semejante de puestos menores y
vendedo¡es ambulantes que se distribuyen por otros rumbos del
nrercado. El volumen de ventas dur¿nte la feria ¡enresenta
aproximadamente la tercera parte de la producción anuál en los
casos de los vendedo¡es entrevistados. Los objetos que no alcan-
zan a salir se llevan después a la Ciudad de I\tléxico. donde se
ofrecen a los comerciantés de curiosidades. Debe señalarse que la
mayor parte de los productos de Olinalá que se venden en Te-
palcingo son de los que se consideran "corrientes", es decir,
jicaras, cajas y baúles con el fondo laqueado y los motivos pin-
tados con pincel; el trabaio más fino, que se nombra "recortado"
porque los motivos son también en laca y ocupan los espacios
que se recortan sobre el fondo previamente laqueado, son de
precio más alto y en su mayoría se venden directamente a los
comerciantes de la Ciudad de México y del extranjero,

Los obietos a¡tesanales que se venden en Tepalcingo proceden
de los más importantes centros productores de Puebla, Morelos,
Méxíco, Guerrero, T1axcala, Oaxaca y Michoacán, por sólo men-
cionar los Estados mejor representados. Pueden hallarse filas de
puestos con orfebrería de Oaxaca y de la Tierra Caliente, rebo-
zos del Baiío, altarctía de todos los rumbos del centro y sur del
país, obietcs de madera de Paracho, cestería de Guerrero, sarapes
de Tlaxcala, Puebla y México, texüles de algodón tejidos a mano
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de varias localidades indigenas de Morelos, peines en cuerno de
San Petlro la Laguna, México, y un sin fin de otras muestras
de la artesania mexicana. funto a todo ello, los productos indus'
triales más diversos: bisutería, telas y confecciones, lámParas, ar-

tículos de plástico para el hogar, machetes, etcétera. También
hay venta de animales vivos, aunque su magnitud es mucho
menof que la de otros productos.

Los expendios de comida y bebidas ocupan varias calles y una
porción de la plaza central, además de los locales fijos que h,ay

én el pueblo. tos grandes cobertizos armados pot las principales
fábricás de cervezas del país ofrecen a la clientela la actuación
de conjuntos musicales que van desde los mariachis y los

conjuntos de música norteña hasta los grupos de jóvenes rocan-
roleros con estridentes guitarras eléctricas. Las pulquerías y otras
cervece¡ías más modestas cuentan con rocola o reciben la fre-
cuente visita de grupos musicales errantes que van de un lado
a otro por toda la feria, y la presencia cesi constante de algún
cantador de corridos,

Los juegos mecánicos, loterías y atracciones diversas, que en
otras fériai ocupan un sitio centráI, en Tepalcingo están relega-
dos a una plazuela secundaria

Hay una calle dedicada a peluqueros ambulantes y otra conti
gua donde se instalan los más variados telones de fondo para
fotografías de recuerdo. Los objetos religiosos se expenden frente
e las dos entradas del atrio del santuario. La venta de frutas y
cereales al Dor mavor se hace directamente en camiones estacio-
nados muy-cerca áe la entrada del pueblo, junto a una plazuela
destinada a la llegada y salida de autobuses de pasajeros. La mayor
psrte de los transportes, sin embargo, llegan sólo a las afueras

de Tepalcingo, cerca de la carretera, donde se ocuPan enornes so-

lares para el estacionamiento de camiones y automóviles.
El tercer viernes de cuaresma es casi imposible caminar por

las calles que ocupa la feria de Tepalcingo. El movimiento es

incesante y abrumador. Los sonidos más diversos pueblan el

aire: campanadas de los templos, pregones a voz en cuello o por
megáfonos, música de todo tipo y el murmullo espeso de una
muchedumbre cuyo número es difícil de calcular pero que segu-

ramente sobrepasa la cifra de 50 mil almas. Gente de todas las

condiciones y edades y de las más diversas procedencias, que
concunen a Tepalcingo por motivos disímiles y aun contradic-
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torios: el peregrino con la mente Puesta en Jesús Nazareno, la
familia que va- a la feria para todó, los grupos de ióvenes que
buscan cualquier cosa, las mujeres de Tetelcingo con su Pobre
chiquihuite de tortillas, los traficantes de arte popular, los car-

teriitas, los turistas. Un raro momento de encuentros inespera-

dos, de contactos obligados, en el que cada estrato, cada clase

social, en sus dii'ersos grupos de edad revelan, a través de sus

peculiares formas de conducta y de sus maneras de entrar en

ielación transitoria con los demás, sus intereses, sus ideologias y
sus preiuicios.

Cuarto viernes : Atlatlauhean

La feria del cuarto viernes se desarrolla frente al macizo con-
vento del siglo xvr que se halla en el centro de la población. El
área que se ocupa no es muy grande y en su mayor Parte está

<lestinida a las instalaciones de juegos mecánicos; el número de
ouestos comerciales es Dequeño.' En 1970 la feria se'desanolló en un ambiente conflictivo y
de franca división dentro del pueblo. No fue posible conocer en
detalle los motivos de la pugna, pero el hecho es que el sace¡dote
no participó en las ceremonias, no ofició dentro de la gran na-
ve del convento, y se fue, seguido de una fracción de los habi'
tantes, a decir misa en una capilla que cae ya fuera de los tér-
minos del pueblo.

En el convento, un grupo de mujeres que se identificaron a

si mismas sólo como "señoras de la iglesia", tomaban las provi
dencias necesarias para organizar las actividades dent¡o del tem'
plo, completamente lleno de fieles que permanecieron alli casi

todo el dia, de tiempo en tiempo rezando y cantando a coro las
alabanzas que dirigian las "señoras de la iglesia".

Según parece, el problema tiene que ver con las modalidades
del culto introducidas recientemente en la diócesis de Cue¡-
navaca y con la resistencia que oponen a ellas los sectores más
tradicionalistas de la población. Sobre este punto -la actitud
r.lel clero frente a los diversos aspectos de las ferias- habremos de
referirnos en términos generales más adelante.

Cuarto yiernes : Tlúldcapdn

El cuarto viernes de cuaresma, en un pequeño templo que está
en la loma de San fuan, al suroestc de Tlayacapan, se celebra
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una fiesta en honor de la "Virgen del Tránsito" (en realidad,
el tránsito o paso al cielo de 

'Ía 
Virgen María ).'Aquí no se

trata de una ce¡emonia local ni propiamente regional; son sólo
Cos fueblos, Tlayacapan y Tepoztlán, los que participan en ella.

Cuenta la tradición que tiempo atrás había en Tlayacapan
buenos imagineros, pintores y doradores que hacían y reparaban
figuras religiosas. A elios acudieron los de Tepoztlán para affe-
glar una imagen de la Virgen; ya remozada, cuando la llevaban
de vuelta a su pueblo, la figura se puso pesada y no hubo mane-
ra de moverla del sitio que hoy ocupa la capilla. Desde entonces
recibió un culto especial por parte de anbos pueblos: se cons-
truyó el pequeño templo y se organiza la visita anual de peregri-
nos de Tepoztlán el cuarto viernes de cuáresma.

Es interesante señalar Ia función de este culto al mantener
nexos rituales entre dos localidades que manifiestan marcada
rivalidad en otros órdenes de la vida,-pugna que se revela in-
cluso en la disputa permanente por definir cual de los dos es el
Iugar de origen de la bien conocida danza del Chinelo, pero que
seguramente tiene raíces más profundas, tal vez conectadas con
problemas de tier¡as y límites

Para el cuidado de la Virgen del T¡ánsito hav un mavordo-
mo en Tlayacapan y otro en Tepoztlán. La ceremonia dei cuar-
to viernes está predominantemente a cargo de los peregrinos
que vienen de Tepoztlán, pero muchos habitantes de Tlayaca-
pan participan en algunos de los actos o asisten como simples
visitantes. Los peregrinos duermen la noche anterior en el atrio
del templo, que es muy amplio; reciben alumbrado eléctrico por
cables que se tienden desde Tlayacapan. Durante todo el día
hay algunos comerciantes locales qne improvisan ventas de re-
frescos y alimentos. además de otros pequeños mercaderes que
llevan productos diversos en mínima cantidad, En realidad, el
movimiento comercial no alcanza gran importancia.

En la capilla, ado¡nada con figuras de "cuchari1la", se celebra
misa a las l l de la maflana. Es éste el único acto litúrgico de
toda la ceremonía, a cargo del párroco de Tlayacapan.

Quizás el aspecto más peculiar de esta fiesta sea la danza de
Ios Vaqueros, formada por hombres de Tepoztlán, El grupo lo
forman 16 individuos, varones todos, en su mayor parte muy

i5venes pero encabezados y dirigidos por hombres maduros y aun
6rrcianos. Van vestidos de gente de campo, elguno lleva traie
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de caporal con sombrero amplio, calzón de paño con botonadura
a los lados, botines y espuelai; los otros no Ílegan a tanto, Pero a
casi ninguno le faltan las espuelas y la mayoría lleva reatas
y picas alornadas. La danza se acomPaña con sones tocados

con violín y guitar¡a. Una figura principal es un torito hecho con
cuero sobre armazón de madera, que lo lleva sobre los hombros
uno de los danzantes.

Aparte de que la danza de los Vaqueros es ágil, vigorosa y
tiene una üstosa coreografía, lo que aquí más importa destacar
es que se trata de una danza d¡amática cuyo argumento hace
refeiencias locales de gran interés. En efecto, se relata la llegada
de un grupo de vrqueros que llevan los toros de una hacienda
para la fiesta de Tlayacapan; las peripecias de ir a Tazar los toros,
pcrseguirlos por el monte, encerrarlos en el cor¡al y finalmente
Jlevarlos a su destino, dan lugar a todos los cambios de ¡itmo
v movímiento de la danza v a una gran diversidad de tonos
que van desde lo iocoso hastá 1o severo- y casi solemne.

Aho¡a bien, en documentos que se conservan en el archivo
principal de Tlayacapan, fechados en 7775 pero que. hacen
iefe¡encia a otros anteriores, como Parte de los testimonios que

se recogen para determinar posesión y linderos de tierras del
pueblo, se menciona por varios testigos el hecho de que antigua-
mente la hacienda de Pantitlán contribuía anualmente para la
celebración de la fiesta titular de Tlayacapan enviando azúcar,
miel, dinero "y un día de toros" en reconocimiento de los
agostaderos que se le permitían usar para su ganado. Las des-

cripciones que dan los testigos de la llegada de los toros se

relacionan muy estrechamente con lo que se cuenta en la danza
de Vaqueros, como para que se pueda presumir en aquellas oca-
siones el origen de esta danza. Sólo a manera de eiemplo convie-
ne transcrjbir parcialmente uno de los testimonios:

"...que le consta de vista haber visto entra¡ las mulas de carga
que tiaían la miel, y el azúcar para la fiesta de este pueblo enflo-
radas con cadenas de flores en sus pezcuezos (. ,. ) y carga con
caja y clarín que estos naturales tocaban saliendo a su ¡ecibimien-
to ( - . .) y con este estilo hacían ese día muy alegre y gustoso
con los victores que daban los sirvientes de dicha hacienda de
Pantitlán que venían acompañando esta contribución, y luego
que entraban en este pueblo a las casas de su comunidad eran
festejados por dichos naturales con comida y bebidas: con más
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vido y le consta a dicho decla¡ante por público y notorio el que
dicha hacienda de Pantitlán, a más de Io dicho, daba un dia de ¡o-
ros que se lidiaban en este pueblo el último día de su fiesta."

El hecho de que la danza relate las f*tígas del caporal y los
peones de la hacienda buscando los toros para la fiesta de Tla-
yacapani el que ahora vaya la banda del pueblo a recibir y
acompaflar a los peregrinos que llegan al cuarto viernes, y otros
detalles que seria largo enumerar, conectan directamente la
representación actual con el sistema de relaciones entre las ha-
ciendas y los pueblos de la región tal como se daba a principios
del siglo xvrrr.

Cabe señalar, en fin, que la danza de los Vaqueros se tepre-
senta en el atrio, al mismo tiempo que denho del templo bai.
lan y cantan las muchachas que forrnan la danza de las Pas-
toras, acompañadas por un trío de alientos y que llevan -como
en Tepalcingo- un bastón adornado con cascabeles. La banda
de Tlayacapan, por su partg toca inte¡mitentemet¡te en el
atrio, a un lado de ios Vaqueros.

Esa misma tarde, o a la mañana siguiente, los peregrinos
de Tepoztlán emprenden el regreso por la vereda que serpentea
por las montaíras rocosas del Tepozteco.

Quínto tt ie r nes : M dzit epe c

Como la celebración de Tlayacapan, y a diferencia de 1o que
sucede en las demás ferias de cuaresma en esta región, la de
Mazatepec no se desarrolla en el centro mismo de la localidad,
sino ei una elevación al este del pueblo, en una estrecha y
elevada faia que une dos cerros. En uno de ellos, el del sur,
se levanta la iglesia de la Virgen de Guadalupe; frente a ella,
al norte, un poco más alto, se erige el templo dedicado al Señor
de Mazatepec. un Cristo crucificado en cul¡o homenaie se hace
la celebración.del quinto viernes. Varias ialles que parten itel
centro conducen a la iglesia de Guadalupe, trepando por una
corta pero empinada pendiente.

Los puestos come¡ciales se apretuian en la frania que une
ambos templos, con una longitud aproximada de 500 metros.
Frente a la iglesia de Guadalupe se abre una breve explanada
un poco más ancha que el resto de la superficie ocupada por la
feria comercial y en ella se instalan los juegos mecánicos y
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algunos puestos cuyos productos demandan mayor espacio para
desplegarse, como las sillas de montar y las sillas para uso do-
méstico.

En el inicio de la ladera hacia el pueblo se ven besüas de
ca¡sa atadas a los escasos árboles o pastando libremente, así
corio los toidos que algunos comerciintes usan para dormir.

Va¡ios elementos contrastan vivamente y a simple vista con
la apariencia general de las demás ferias del ciclo de cuares-

ma. En primer término, la const¡ucción de los puestos mn
materiales que no se hallan en las otras localidades: muros de
otate y caf,a de maí2, techos de paia de anoz. Por otra parte,
al lado derecho del templo del Señor de Mazatepec hay una lar-
ga fila de fogones baios, hechos con piedra y barro, fiios al suelo,
en Ios que gran número de mujeres que proceden de Guerrero
hacen tortillas que venden allí mismo.

hunque la mayor parte de los productos son idénticos a los
que hay en las demás ferias, existen varios que sólo en ésta
aparecen. como la cerámica de Huitzuco, Mor., y El Arenal,
Méx. En cambio, obietos como las cajas y jicaras de Olinalá
se expenden apenas en muy contados puestos,

El ambiente peculiar y diferente de la feria de Mazatepec,
siempre en relación con el resto del ciclo que nos ocupa, se
marca también por la presencia de Ia danza de Tecuanes, que
hace refe¡encia a las tradiciones del Estado de Guenero. Y en
efecto, la cuadrilla que baila en el atrio del templo del Señor
de Mazatepec procede de Huatetelco.

La influencia suerrerense en la feria de Mazatepec se confir-
ma al comprobai la procedencia de varios comerciiantes y visi-
tantes, así como por la inclusión de este quinto viernes en cir-
cuitos de ferias de cuaresma que integran otras festiüdades
en Guerrero.

Mcrtes santo: Huazulco

El martes de la semana santa se celebra feria en Huazulco.
Las ceremonias religiosas se llevan a cabo en el templo del pue-
blo, dedicado a Santa Catarina. Varias imágenes de Jesús, que
represent?n diversos momentos de la Pasiónl t" e*poáett én los
sitios principales de la nave y son obieto de ado¡no y culto espe-
clales.
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La feria comercial se desarrolla en Ia plaza que está frente al
atrio y en las calles adyacentes, casi desde la entrada al pueblo,
El volumen del mercadeo es mucho menor que en Ias ferias del
primer y tercer viernes, y también un poco menor que en la
feria de \4azatepec, pero pueden enconüarse algunos productos
que no se hallaron en aquéllas, como la loza de Santa María
Atzitzintla y la sal de ficotlán. Abundan las mujeres de Tetel-
cingo con su caracteristico huipil azul oscuro.

En un amplio portal anexo al iemplo danzan las Pastoras,
con atuendo semeiante al descrito para esa comparsa en Tepal-
cingo, pero aqui con el uso de panderos de hoialata además de
los bastones con cascabeles. Se acomoañan con violín. Fue¡a
del portal un coniunto musical toca inlermitentemente durante
la mañana. Su composición es un tanto insólita: acordeón, tam-
bora, caja militar, triángulo y platillos.

En el centro del pueblo hay dos pozos de agua cuya apari
ción se atribuye a una intervención milagrosa de Santa Cata-
rina, según 1o relata un cuadro conservado en el inierior del
templo. Uno de los pozos es de agua santa; la del otro es

el "agua de las flores" y sólo se emplea para el servicio de la santa
patrona de Huazulco. Al parecer, uno de los motivos que lle-
va buen número de üsitantes a esta feria es el reparto gratuito
del agua santa. Al lado derecho de la ent¡ada al templo se coloca
un puesto grande en el que los mayordomos viejos reparten
agua a quienes la solicitan, sacándola de unos tambos de metal.

funto a ellos, algunas mujeres ofrecen estampas de la santa,
ceras y flores, a cambio de las iimosnas que los devotos depositan
en charolas colocadas con esa finalidad. Dentro del templo los
fieles entregan flores y ceras a los encargados de acomodar-
las ante las diversas imágenes de la Pasión,

El ambiente general de la feria del martes santo en Huazulco,
dentro de la modestia de sus dimensiones, es de un gran tradi-
cionalismo, y la presencia de agentes exógenos nuevos (produc-
tos industriales, stands patrocinados por fábricas de cerveza, iue-
gos mecánicos, turismo), aunque existe en cierta escala, no pa-
rece haber afectado el carácter de la feria en tan grande medida
como sucede con otras celebraciones de este ciclo.
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Otras ferias dentro del cíclo de cuaresma

El segundo viernes se celebra en Cuautla, en el templo del
Señor del Pueblo ubicado muy cetca del costado sur del mercado
cent¡al de la ciudad, 1o que hace que el despliegue come¡cial
propio de la ocasión pueda confundirse fácilmente con una ex-
tensión del mercado regular. Al mismo tiempo, Ia cercanía del
mercado impide que el aspecto comercial de esta feria presenre
muchas de las características que reviste en las demás localida-
des: son pocos los productos agrícolas en venta y Ia mayoría de
los puestos ofrecen objetos religiosos, curiosidades (más desti-
nadas al turismo constante de Cuautla que a los peregrinos pro-
piamente dichos ), atracciones y pasatiempos de toda suerte.

En Ia única ocasión en que se visitó esta feria (1969) no fue
posible observar peregrinaciones organizadas ni otras manifesta-
ciones usuales, como danzas o bandas de música. Só1o la den-
sidad de transeúntes en la vecindad del templo y Ia presencia
de juegos mecánicos y de los comercios antes mencionad-os permi.
tían su.poner al observador que se trataba de una celebración
especlal,

En Amayucan se celebra una pequeña feria el cuarto vie¡nes
de cuaresma, en la capilla del Señor del Pueblo. Esta imagen
es muy parecida a _la de Tepalcingo; la tradición cuenta que
son gemelas y que las traieron iunias; ei Señor del pueblo iba
destinado a Tepalcingo, pero al pasar por Amayucan Ia imagen
se puso pesada y no hubo fo¡ma de trasladarla, con lo que áio
comienzo su culto local.

, I,a capilla tiene una interesante decoración popular tanto en
el interior como en el exterior. Está al cuidado de un grupo de
diputados que se encargan de su adorno especial para él cuarto
viernes. Frente al atrio, en una plazoleta, le instilan precaria-
mente los escasos comerciantes que acuden y que en s-u mayo-
ría.llegan a Amayucan pro-cedentés de Tepalóingo. Tampoco ios
vlsltantes son muy abundantes y, en. general, se percibe poco
movimiento en torno a esta celebración.

El quinto viernes de cuaresma se hace feria en Yecapixtla,
pero hasta la fecha no dispongo de datos de primera mano sobre
ella. Según los info¡mes recogidos, acuden allá muchos de ios
€omerciantes que van a Atlatlauhcan para Ia celebración del
cuerto vrernes.
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Ahora bien, dado que el ciclo de cuaresma se inicia la semana
tie carnaval (como vimos, algunos conocen como "feria de car-

naval" la del primer viernes en Amecameca), conviene por lo
menos mencionar tres carnavales importantes que se celebran
dentro de la región: el de Tepoztlán, el de Yautepec y el de
Tlayacapan, cada uno de los cuales tiene muchos de los elemen-
tos que hemos encont¡ado caracteristicos de las ferias.

El de Tepoztlán es seguramente el más conocido y al que
acude un miyor número de turistas. El atractivo principal 1o

constituye la danza del Chinelo, la cual sin embargo, se efect'ia
igualmente en los ot¡os dos. Más aún, como ya se mencÍonó,
Tlayacapan reclama, al igual que Tepoztlán, el laber sido la
cuna de esa danza. En todo caso, el carnaval en T'layacapan es

una de las principales fiestas anuales del pueblo y conglega un
buen númeio de visitantes y de comerciantes. La alfarería local
ecupa un sitio preferente en e1 despliegue de la feria, que se

ubióa en la plaza central, frente al palacio municipal y al atrio
del conventó. Tres comparsas de chinelos (1968) recorren Ia
parte central del pueblo, ataviados con túnicas blancas adornadas
ion franjas azulei en el ruedo de la falda y de las mangas, cu-
biernos los rostros con máscaras de tela de alambre que ostentan
barba y bigote, y tocados con los enormes sombreros en forma
de cono truncado e invertido, hechos de palma y profusamente
adornados. Cada comparsa se acompaña con una banda de ins-

trumentos de viento y por la noche del martes todas confluyen
a la verbena popular que se organiza en torno al kiosko central.

La feria comercial del carnaval en Tlayacapan no es muy im-
portante -al parecer es mayor en Yautepec, en la misma fecl.ra-'
iin embargo, en el año en que se visitó presentaba rn rasgo

peculiar que no encontramos en ninguna de las otra,s fe¡ias del

iiclo de cuaresma; un coniunto de pequeños expendios de cer-

veza y otras bebidas alcohólicas en los que se eiercía la prostitu-
ción iasi sin disimulo. Según la información recogida, se trata
de empresas itinerantes que reconen dive¡sas zonas del país,

sobre todo Ia costa sur del Pacífico.

Aspec'tos generales

El estudio de estas ferias demanda un enfoque múltiple, por-
que en cada una de ellas se conjugan aspectos de muy diversos

órdenes. Asi, la feria puede ser vista en su asPecto económico,
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como una ocasión Dara el intercambio de productos de una re-

gión más o menos vasta y de producción diversificada, pero en
ia que hoy salen a la uenta buett número de productot indus-
triales que no provienen de la misma región.

Desde otro ángulo, las fe¡ias tienen una función religiosa y
se conectan con el sistema de peregrinaciones y santuarios que
tan importante papel juega en la vida tradicional de México y
que tan estrechamente se ligan a la actividad de instituciones
religiosas muy generalizadas, como las mayordomías, las cofra-
días y las hermandades.

En términos más amplios, la feria es uno de los pivotes para
la estructuración social a nivel regional, dando ocasión para el
establecimiento y el fortalecimiento de lazos familiares, rituales
y de amistad entre miembros de diversas sociedades locales.

La feria, en fin, ofrece una magnífica oportunidad para la ma-
nifestación de formas de conducta sensiblemente distintas a las

de la rutina semanal corriente, que se expresan, muchas de ellas,
segrín modos culturales bien establecidos y aun ritualizados -co-
mo las danzas, por ejemplo-, permitiendo la continuidad de
elementos cultu¡ales tradicionales que, con frecuencia, sólo
se manifiestan en la feria y en algunas otras ocasiones e:rcep
cronales,

Si a todo lo anterior se aúnan las posibilidades de un estudio
histórico oue oermita desentrañar el-origen de las modalidades
qo" ptaratrt" 

""d" 
feria en los diversos aipectos antes enumera-

dos, habrá de aceptarse, sin duda, la gran importancia que puede
¡evestir la investigación de estos temas.

Vale la pena presentar ahora algunos planteamientos genera-
les sobre el ciclo de ferias de cuaresma en la región de Cuauüa y
discutir tentafivamente los principales problemas teóricos y me-
todológicos que presenta su estudio sistemático.

La lerí¿ como institución económíca

La función como punto de intercambio comercial se presenta
como la más obvia de las que cumple la feria en el aspecto eco-

nómico. En los casos que nos ocupan, dada la ubicación de la
región, se establece, en términos globales, un intercambio entre
productos de tierra fría (los valles altos del centro de México)
y de tierra caliente (sobre todo de Guerrero y Oaxaca). La
tuaresma es un periodo previo al inicio de la temporada de
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Iluvias, que a su vez marca el comienzo de la siembra en las
üer¡as de temporal de la región; se cuenta, pues, con las cose-
chas levantadas poco tiempo antes, bien para llevarlas directa-
mente a las ferias, o bien para disponer del producto de su
venta previa y destinarlo a la adquisición de bienes necesarios.

Aunque disponemos de una gran cantidad de datos sobre la
procedencia de los productos en las distintas ferias, no conside.
ramos estar todavía en condiciones de ofrecer una conclusión
sobre el área servida por los mercados correspondientes. Sin em-
bargo, en términos muy generales pueden señalarse que dentro
del ciclo se comercian productos agrícolas y artesanales origi-
¡rados en todo el Estado de l\{orelos, en varios puntos de los
valles altos de1 Estado de N4éxico, en Puebla, Tlaxcala, Guerre-
ro y Oaxaca. Los productos industriales de procedencia muy
diversa no entran necesariamente dentro de la consideración
anterior, y a ellos habremos de ¡eferirnos de nueva cuenta
un poco más adelante.

El primer punto metodológico que surge aqui es la necesidad
de estudiar la función económica del ciclo de ferias de cuaresma
ett su coniunto, es decir, concibiendo cada una de las ferias lo-
cales como parte de un sistema regional mucho más amplio que
está claramente estructurado y ubicado en tiempo y espacio.

En efecto, henos visto las enormes diferencias de magnitud
que presenian las diversas ferias en el volumen de su corñercio.
Pero ni los mercados mayores (como Tepalcingo y Amecameca)
ni las ferias más pequeñas (como Amayucan, Atlatlauhcan y
los diversos carnavales) pueden entenderse en su dinámica eco-
nómica si no se plantean como momentos del gran proceso de
intercambio comercial que ocuÍe en la región clurante la tem-
porada previa a la época de siembra. La mayor parte de los
comerciantes acuden sucesivamente a varias ferias de cuaresma.
El ciclo no es homogéneo en cuanto a la magnitud de los me¡-
crdos que incluye, sino que tiene un ritmo en el que destacan
los momentos culminantes: el primer viernes y, sobre todo, el
tercero. Es interesante que en esas dos fechas no haya en la
región más ferias que las de Amecameca y Tepalcingo, respec-
tivamente, en tanto que en otros viernes del ciclo (el cuarto y
cl quinto por ejemplo ) , se celebren simultáneamente varios mer-
cados menores. Hay un ritmo de concentración y dispersión
sin el cual resultaría imposible entender las características co-
merciales de cada una de las ferias de cuaresma.
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Conviene apuntar que el ciclo de la región de Cu¿utla se

conecta con ot¡os circuitos semeiantes que ocurren también en
cuaresma pero que abarcan zonas diferentes. La información dis-
ponible sobre esos otros ciclos de ferias es por ahora muy pre-
caria, pero sabemos, por ejemplo, que el cuarto viernes se celebra
también en Taxco, Gro., Tejalpa y Huazpaltepec, Oax.; que hay
feria el quinto viernes en San Pablo, Pue. (cerca de Acatlán),
y que otros sitios con ferias de cuaresma son Igualapa, San
Francisco Mexicapan v Teloloapan.

Para comprendér el'aspecto iomercial sería indispensable ex-
tender el ciclo de mercados de cuaresma, en su inicio, por Io
menos hasta abarcar los diversos carnavales, y en su término, las
ferias de semana santa, como la de Tíla -a la que sabemos que
acuden comerciantes que van a Tepalcingo y Mazatepec, por
lo menos- y aun la octava de semana santa, que se celebra en
Zacualpan, Mor.

Asi pues, las ferias del ciclo de cua¡esma en l¿ región de
Cuautlá forman parte de un vasto sistema de mercados qúe abar-
ca una gran porción del sur de México, a través del cual se

efectúa una parte substancial del intercambio de productos agri-
colas y artesanales, originados en los diversos nichos ecológicos
y según las tradiciones tecnológicas peculiares de cada uno de
los ámbitos que así quedan estructurados comercialmente. E1
inte¡cambio de los productos de tierra fría y tierra caliente pa-
rece ser una de las funciones básicas del sistema,

Un segundo aspecto que debe tomarse en cuenta es la relación
entre el ciclo anual de cuaresma y el ciclo permanente de tian-
guis. En toda la región estudiada existen círcuitos de mercados
semanales (tianguis), cuya tradición arranca desde la época pre-
hispánica y que fueron sancionados y regulados por la legislación
colonial novohispana. e En la actualidad los tianguis dan oca-
sión para que se concentren productos tanto regionales como
industriales, a disposición de la población local y de los pueblos
cercanos al sitio donde semanalmente se celebra la plaza. Se
expenden productos agrícolas de consumo más o menos'inmedia-

I Act¡ca de los tianguis en diversas ¡egiones de Médco existe una bibüo-
grafla ¡elátivarnente arñplia. Véase, por éjemplo: Manoquin, Alejandro D.:
La citddd. mercado (Tlaxiaco), Imprerita Universitaria, México, 19t6; Foster,
George A.: "The folk economy of rural Mexico with special reference to market-
ing",- The loutnal of Markáting, I!, l9'f8; Kaplari, David: "The Mexican
márketplace then ánd now", Essols i¡ Economb Aflthtoqolog)L Arf]¡eúcarL
Ethnological Society, Seattle, 1965.
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to (frutas, legumbres, cereales y pecuarios), pero nunca están
ausentes ciertos objetos de artesanía (cerámica, cestería y iar-
ciería, por ejemplo) ni productos industriales (telas, confeccio-
nes, bisutería y obietos domésticos, sobre todo).

En algunos ¡ubros existe un sistema de revendedores que
adquieren al por mayor los productos que se venden en las ferjas
de cuaresma para llevarlos después a los circuitos de tianguis se-
manales que frecuentan. Por otro lado, en la feria es posible ha-
lla¡ comeiciantes regionales que acuden regularmente-a los tian-
guis y que durante la cuaresma inteÍumpen sus recorridos usuales
con la esperanza de lograr ventas más altas acudiendo a los si-
bos de mayor actividad comercial durante esa temporada.

De acuerdo con lo anterior, podria plantearse el nexo entre el
ciclo de ferias de cuaresma y los circuitos regionales de mercados
semanales en términos de un mecanismo de abastecimiento
anual, a üavés de las ferias, de productos que después se redis-
tribuyen paulatinamente mediante los circuitos de tianguis.
Este esquema del mecanismo comercial ayuda a comprender la
gran magnitud que alcanza el intercambio en las ferias mayores,
ya que una parte de los productos no son adquiridos directa-
mente por los consumidores, sino por intermediarios que después
los ponen en circulación por los canales del sistema de tianguis.
Evidentemente, no todos los productos se distribuyen en igual
medida según ese esquema; algunos se venden en la feria en
mayor proporción que ot¡os, directamente a los consumidores.
Este punto nos lleva a un tercer aspecto en la consideración
general de la feria como institución económíca: los tipos de
comercio que pueden identificarse en ella.

A través de los datos recabados podemos esbozar la siguientq
clasificación según tipos de comerciantes que acuden a las fe¡¡as
de cuaresma:

a) Mayoristas. Casi siempre se trata de gente aiena a la locali-
dad donde se celebrá la feria, que llega en camiones propios o
destinados únicamente a su servicio, A veces ni siquiera es gente
de la región, sino comerciantes que han ido a los centros pro-
ductores a comprar las cosechas que después llevan a vender a
las ferias. En el ¡amo de frutas (sandia, mamey, cacahuate, etcé-
tera) es frecuente encontrar este tipo de comerciante, que se ins-
tala en las zonas periféricas de las fe¡ias y vende a intermediarios
que tienen puestos en la plaza.
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b) Urbanos profesionales. La venta de productos industriales
como telas, ropa hecha, artículos de plástico, objetos para el
hogar, bisuteria y otros semeiantes, usualmente está en manos
de comerciantes profesionales de procedencia urbana (de las
ciudades de México y Puebla, muchos de ellos) que arriban en
automóviles cargados de mercadería adquirida directamente en
las fábricas y los talleres, o en almacenes mayoristas. La venta
la hacen al detalle en puestos dentro de la feria. Algunos no
son intermedia¡ios libres sino agentes enviados por las propias
empresas productoras.

c) Productores directos. Podría afirmarse que son 6tos los
que cumplen de manera cabal con la función de intercambio
intra-regional del sistema de ferias. Pueden agruparse en dos
categorías mayores: los campesinos que llegan con productos
agropecuarios, y los artesanos de diversos tipos. Algunos acuden
en plan individual, pero es frecuente que los productores de una
misma localidad y de un mismo ramo dispongan de alguna forma
de organización común. A manera de eiemplo puede citarse
el caso de los artesanos de Olinalá en Ia feria de Tepalcingo,
unidos muchos de ellos por lazos familiares y con un buen grado
de control sobre los nrecios de oferta. Cabe señalar que en esta
categoría de productbres directos quedan incorporadbs algunos
comerciantes que no sólo disponen de su producción propia srno
que también llevan -o reciben ya en Ia feria- una cie¡ta canti-
dad de productos ajenos del mismo ramo, los cuales manejan
de tal manera que se combinan formas de ayuda mutua con la
obtención de beneficios de intermediario. ^fal vez convensa ha-
cer una distinción según la magnitud de la producción {ue se

lleva a la feria, diferencia que se hace palpable al comparar,
por eiemplo, a los artesanos de Olinalá o a los fabricantes de
dulces de cacahuate, con las mujeres que venden un puñado
de camisas bordadas por ellas mismas, o con las de Tetelcingo,
que llevan apenas una canasta con tortillas.

d) Intermediaríos eventuales. Bajo este rubro incluyo a un
tipo de comerciantes que llegan a la feria con un capital mínimo,
sin producto propio alguno, quienes adquieren pequeñas canti-
dades de productos varios que después revenden alli mismo con
una corta ganSncia. El renglón de las f¡utas parece ser especial-
mente favorecido por estos traficantes al menudeo, que no nece-
sariamente comDran a los comérciantes al por mavor. Una clase
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especial dentro de este tipo la forman algunas muieres, casi
siempre de localidades vecinas, que acuden equipadas con los
enseres mínimos de cocina (un brasero, un comal, algunos tras-
tos y una mesa pequeña), compran en la feria los ingredientes
que van necesitando y preparan alimentos y bocadilios para los
concur¡entes. Como es fácil deducir, las ganancias que se ob-
tienen en este tipo de empresa son muy reducidas, tal vez ape-
nas lo suficiente para sufragar los gastos de transporte, estancia
en la feria y alguna compra menor.

e) Locales, fijos y eventuales. Por supuesto, el comercio local
establecido obtiene píngües beneficios en ocasión de la feria;
por 1o regular procuran garantizar una exístencia especial de
mercadería para esas fechas, y no son pocos los que amplían sus
expendios temporalmente. Ahora bien, la feria da pie para que
algunas familias que regularmente no están dedicadas al comer-
cio, lo hagan durante una corta temporada. Así, es común ver
expendios improvisados de ¡efrescos y golosinas en la puerta de
algunas casas, sobre todo en las calles que conducen a la feria
y a los santuarios; una mesa, algún toldo y unos cuantos cajones
son suficientes para instalar el negocio. En otros casos la activi
dad es más formal, aunque también espoiádica; por efemplo, en
Amecameca hay un grupo de señoras que todos los días de tian-
guis instalan fondas provisionales en la plaza y que, por supuesto,
se dedican a esas faenas durante la temporada de las fe¡ias locales.

En un nivel superior dentro de esta misma categoríe habría
que colocar a quienes ¡eciben las concesiones para manejar la
distribución de cewezas a través de los s¿¿nds. Las propias fá-
bricas proporcionan en algunos casos Ia mayor parie del equipo
necesario: sillas, mesas, armazones tubulares y, por supuesto,
mercadería. Los concesionarios contratan meseras, arreglan per-
misos, algunos ponen equipos de sonido o rocolas, y manejan el
negocio, todo ello a cambio de una comisión sobre el total de
ventas.

En el otro ext¡emo de la gama de tipos que componen esta

categoría podría colocarse a quienes prestan servicios, aunque
éstos no son propiamente comerciantes: la gente que alquila sus
predios para puestos o para alojamiento y mesón, o quienes más
rencillamente improvisan instalaciones "sanitarias" por cuyo uso
cobran una pequeña cantidad.
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l) Ambulantes. Habrá que distinguir entre comerciantes am-
bulantes libres y dependientes. Los primeros llegan a la feria
con una cantidad módica de productos (hamacas, peines, dulces,
etcéiera) que depositan en algún sitio seguro mientras deambu-
lan entre los puestos ofreciendo su mercadería. Los otros, los
dependientes, reciben de algún puesto fijo los productos que
habrán de vender y sobre cuya venta obtienen alguna ganancia,
bien por comisión o bien por sobreprecio en ¡elación con el que
ellos deben pagar; algunos trabajan en base a sueldo diario.

g) Profesionales de feria. Aquí caben las personas conectadas
con Ia instalación y operación de juegos mecánicos, carpas de
espectáculos, rifas y loterías, atracciones insólitas, tiros al blanco,
etcétera, todo aquello que forma "la fe¡ia" en el sentido más
generalizado del término. Tan es asi, que sus actividades se rigen
según un calendario anual de ferias que cubren gran parte del
te¡ritorio nacional. Son los peregrinos de la diversión popular,
hechos ya a la vida errante y a la feria continua.

Estas serían ias categorías principales de comerciantes que
es posible identifícar en las ferias de cuaresma de la región de
Cuautla. Habria que agregar las varias posibilidades de combi-
nación de dos o más de estos tipos, con 1o que el número de
variedades aumentaría considerablemente.

Po¡ otra Darte. es necesario tomar en cuenta oue en torno a
la actiüdad comercial de la feria se desaÍollarl muchas otras
actividades conexas y subsidiarias. Pululan los cargadores, los
mendigos, Ios intérpretes musicales, los boleros, los carteristas,
los que hacen espectáculos en mitad de la calle, en fin, toda la
gama de tareas lucrativas que encuentren en el ámbito de la
feria un sitio adecuado para desarrollarse.

Como es dable suponer, entre este universo diversificado y
heterogéneo de come¡ciantes de todo tipo se eskblece transitoria
y periódicamente un complejo y sutil sistema de relaciones so.
ciales. Las formas de cooperación y de competencia se expresan
alternativamente según se suceden las situaciones concretas a lo
Iargo del día: desde el momento en que una vendedora ügila
y atiende el puesto vecino cuando el responsable de éste debe
ausentarse, hasta las ocasiones en que se pasa de la discusión
agria e insultante al pleito a golpes. En muchos cesos estas
formas de relación no son meramente circunstanciales y momen-
táneas, sino que responden a un esquema de relaciones ¡ecu-
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rrente y más estable, debido a la participación coniunta, no en
una, sino en varias de las ferias del ciclo, y no sólo en una tem-
porada sino año tras año. Así pues, Ios nexos sociales son mucho
más estrechos que si resultaran de una me¡a relación contingente
v única.' 

En el reforzamiento de este sistetna de relaciones sociales entre
los comerciantes iuega un papel importante el patrón de dis-

tribución espacial de productos dentro de la feria. Todas las

ferias, como hemos visto, p¡esentán una clara organización en
ese aspecto. Tal organización del espacio funciona para facilitar
Ia vigilancia y control por parte de las autoridades, para facilitar
asimismo las compras de los visitantes, y también, como vemos

ahora, proporcioná el marco espacial adécuado para que se eriia
y 

"o"éoiiaé 
la trama de relaciones sociales entre l,os comerciantes,

sin las cuales sería difícil imaginar el funcionamiento de la feria.
Una manera que refleja las relaciones entre los comerciantes,

sobre todo entre algunos de los tipos señalados, es la existencia
de cadenas de puestos aParentemente independientes Pero_ que
en realidad Dertenecen a un solo individuo o a una misma fami
lia. Cumplen varias funciones económicas: si están contiguos,
presentan- entre ellos una ficticia competencia que -sirve para

iegular precios y competir realmente con Puestos diferentes; si

esíán separados, per*it"n abarcar diversas zonas del mercado;
en todoJ los casos, dan ocupación a un número mayor de per-

sonas (familiares o empleados) que si la mercancia se vendiera
en un solo puesto. La multiplicación ficticia de puestos parece

funcionar también como contraPeso al regateo, la forma usual

de trato entre compradores y vendedores.
Hav un último punto al cual quisiera referi¡me en esta sección:

Ios ingresos que obtiene la autoridad local por concepto de im-
puestós, multas y otros derechos generados por la feria. No ha
iido posible hastá ahora obtener dátos directós sobre este punto,
pero'es indudable que los municipios de Tepalcingo y Ámeca-
in""r, po. eiemplo, obtienen durante las feiias teipeitivas un
ingreso que cuenta considerablemente dentro de sus Presupuestos
¿nuales. Todos los puestos pagan el llamado "de¡echo de piso"
según el área que ocupen; varios insPectores recorren constan'
temente la feria exigiendo los comprobantes de pago, coteiando
el espacio empleado y vigilando el cumplimiento de los regta-
mentos munióipales cuya infracción es motivo de multa. En
ferias más chicas la importancia de este renglón de ingresos es
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necesariam€nte menor y llega a ser nula en celebraciones como

la del cuarto viernes en Tlayacapan.
Volveremos sobre algunos ptóble*as generales de Ia feria

como institución económica, afhacer las consideraciones finales.

Lds activi d a d es r eli gios as

Como hemos visto, cada una de las ferias comprendidas den-

tro del ciclo de cuaresma se organiza en torno a una determl-
nada celebración religiosa, dedicada a una imagen que se con-

sidera particularmenti milagrosa y cuya fama cone más allá

de los iérminos locales. El culto de estas imágenes alcanza su

náximo esplendor en ocasión de la feria respectiva, Pero es un
culto que si mantiene a 1o largo de todo el año y no sólo en la

fiesta mavor.
La atención y cuidado continuos de las imágenes están gene'

ralmente a cargo de funcionarios tradicionales que se eligen
cada año. Ent¡e sus obligaciones se cuenta casi siempre el tomaf
la responsabilidad de organizar o financiar algunos aspectos re-

ligiosós de la feria, como el adorno del templo, el pago de misa¡
li contratación de los conjuntos musicales o el alotamiento y
manutención de alguna comPetsa de danzantes.

Los funcionarios tradicionales responsables pertenecen en al-
gunas localidades a sistemas de cargos religiosos, esca'lafonarios

ó no, que se conocen en la región bajo diversos nombres (ma-
yordomías y demandas son los más usuales ). En algunos.pue'
blos, como'Amayucan, participan otras autoridades tradiciona-
les (los diputados ). Ciertas instituciones de carácter religioso,
hermandades o co{radías, suelen tener alguna participación en
las actividades de la feria,

El grado en que tales instituciones locales intervienen en la
organilación parece ser muy variable de una feria a otra. Hay
qu? tetter en cuenta que en casi todos los pueblos se celebran
otras fiestas además de la feria, que tienen carácter más local
y en las que es más evidente la participación y la responsabili-
dad de los sistemas de cargos hadicionales. De cualquier manera,
esas instituciones son un vehículo importante para organizar el
concurso de la población local en las actividades religiosas de las

rerras.
Dado el carácter regional de las ferias, no es de extrañar que

las cargas económicas y las responsabilidades que implican los
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actos religiosos se distribuyan entre diversas localidades, en un
ámbito que es tanto mayor cuanto más grande es la fama y la
veneración popular de la imagen homenaieada. La participación
de la poblaiión regional en lás actividadés religiosas ¡eviste dos
formas fundamentales: las devociones personales v la concu-
rrencia en grupos formalmente institucionalizados.' Aun en el
primer caso los asistentes participan casi siempre en actos coiec-
tivos: misas, rosarios, procesiones. Su contribución económica es
voluntaria e individual, y va desde la modesta limosna hasta el
pago de misas o la ofrénda de regalos costosos, estos rlltimos
sobre todo cuando se trata de cumpiir una promesa por un favor
recibido.

La asistencia insütucíonalmente organizada consiste en formar
parte de peregrinaciones, algunas delas cuales llegan a pie tras
varios días de camino. Hay una ierarquía de auto¡idad mfu o
menos formalizada dent¡o de cada peregrinación, asi como cierta
diüsión de funciones entre sus participantes. La organización de
una peregrinación generalmente está a cargo de alguna instrtu-
ción permanente (hermandad, cofradía, mayordomía), pero pue-
den, incorporarse y de hecho lo hacen, muchas personas ajenas
a ela.

Una fo¡ma peculiar de participación es a trav6 de los grupos
de danza. Entre ellos hay diferencias significativas, ya que eiis-
ten algunos permanentes, de afiliación vitalicia y que desarrolian
actividades constantes y aun ceremonias privadas propias, como
los "concheros" a los que ya mencioné, en tanto que otros, como
las conparsas de Pastoras, se constituyen cada año para asistir
a la feria y cambian constantemente de personal con excepción
del instructor, que es el encargado de montar la danza. Las obli-
gaciones de los participantes en comparsas de este último tipo
se iímitan a 1a presentación pública en los momentos y sitibs
tradicionalmente establecidos en cada feria.

Las actividades de orden religioso, propias de estas ferias, pue-
den agruparse en dos categoríai -ayóres-' los actos propiaménte
litúrgicos, apegados a las no¡mas eclesiásticas y oficiados o super-
visados por el sacerdote (como son misas, rosarios, triduos, ju-
bileos, impartición de sacramentos, etcétera) y, por otra parte,
las devociones populares tradicionales, algunas de las cuales no
se aiustan completamente a los dictados eclesiásticos, o incluso
se desarrollan por completo al margen de ellos. Los ritos de los
"concheros" (las llamadas velaciones ) serían un buen eiempio
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de este último tipo, y una observación cuidadosa de 1o que acon-
tece en casi cualquier momento dentro del templo v en sus in-
mediaciones petmititía abundar en ejemplos de devóciones per-
sonales igualmente aienas a las normas de la liturgia católica.

Un punto importante de análisis es la participación del clero
dentro de ias actividades religiosas de la feria. En el caso parti-
cular del ciclo que nos ocupá ocurre que la mayor parte de las
celebraciones caen dent¡o de la iu¡isdicción eclesiástice de la
diócesis de Cuernavaca, donde deide algunos años a esta fecha
ha habido intentos constantes por mod-ificar efectivamente los
ritos y ajustarlos a las nuevas normas conciliares. En muchos
templos ha habido incluso cambios fisicos, como la reducción
considerable en el número de imágenes de santos que cubrían
altares y muros. La intención, según parece, es de acentuar el
carácter interior y profundo de la religiosidad, disminuyendo
consecuentemente las expresiones exte¡iores puramente formales
y vacías de verdade¡o sentido religioso. Las le¡ias, por lo visto,
se consideran como campo fértil para el auge de esas manifes-
taciones externas, porque se han llevado a cabo vatias reuniones
refe¡entes a la pastoral de santuarios en las que los sacerdotes
que atienden los centros de peregrinación han sido inst¡uidos
sobre la necesidad de hacer una obra evanselizadora en vez de
sólo contemplar cómo se expresa la devocién popular.

La manera como cada sacerdote interDreta esas inst¡ucciones
parece variar mucho. Algunas ferias se desarrollaron normal-
mente sin que los asistentes percibieran ningún cambio signifi
cativo en la fo¡ma t¡adicional de hacer las cosas. Pero en otros
casos, como en el ya referido de Atlatlauhcan el conflicto entre
el sacerdote y los grupos tradicionalistas ha conducido a una
abierta división en el pueblo.

El grado de intervención del sacerdote en los diversos aspec-
tos religiosos de las fe¡ias es diferente para cada caso concreto.
En las localidades más conservadoras ei patente la participación
de las auto¡idades tradicionales, como sucede en Huazulco. Lo
común parece ser que el sacerdote mantenge el control de todos
los actos litúrgicos y procure supervisar, di¡ectamente o por ter-
ceras personas de su confianza, el mayor número de aspectos de
organización. La concent¡ación del dinero que ingresa al templo
por limosnas o como pago de servicios. queda también en manos
del sacerdote, quien decide sobre el destino que habrá de darse
a esos tecursos.
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En la sección final de este info¡me incluiremos aleunas consi
deraciones más sobre los aspectos religiosos del cic'io de ferias
ce cuaresma.

La feia dirersión

El panorama general de las ferias de cuaresma y el plantea-
miento de las funciones que. en ellas se desarrollan, quedarían
incompletos sin dedicar aigunas palabras a las actiüáades so-
ciales, de diversión y esparcimiento.

Ya al presentar una tipologíá de los comerciantes se enotó
la existencia de los "profesionales de feria" cuyos establecimien-
tos son un at¡activo siemDre imDortante v en tomo a los cuales
se congregan los visitantei a todis horas áel día. Algunos, como
los juegos mecánicos, funcionan a veces hasta altas horas de la
rroche, cuando ya la mayoría de los puestos comerciales han ce-
rrado y muchos visitantes se han retirado. La población local,
los habitantes de localidades vecinas más próximas y los propios
comerciantes, son quienes en mayor proporción disfrutan de la
diversión nocturna.

Todas las cantinas y pulquerías establecidas, así como las cer-
vecerías v otros expendios de bebidas alcohólicas que se instalan
sólo duránte la fe¡ia, reciben a pa¡tir del medio dá un creciente
número de parroquianos. Algun-os permanecen allí hasta la total
embriaguez. El consumo de alcohol no se restringe a los locales
expresamente destinados a ello. Algunos cortos grupos de pere-
grinos y demás visitantes, se reúnen a comer en cualquier es-

pacio libre e ingieren bebidas alcohólicas. Pero las cantinas,
cewece¡ías y pulquerías son los sitios preferidos por la población
masculina, aunque en algunos también entran muieres y en otros
hay un lugar especial para ellas.

La música desempeña un papel importante en la feria, con-
tribuyendo a crear un ambiente sonoro característico. Los ritmos
y las melodías se entremezclan; la primera impresión casi siem-
nre es confusa v hasta caótíca. Domina la estridencia de los
iltauoces y las rbcolas, pero paulatinamente se llega a estar €n
condiciones de escuchar músicas más sutiles. En realidad, cada
sección de la feria tiene su propio ambiente musical. En la zona
de iuegos mecánicos las boiinás lanzan al aire sones rancheros
y algunos valses; en las cervecerías se alternan las guitarras eléc-

tricas, los mariachis y los discos de la rocola con canciones de
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moda; en el ahio pledominan los ritmos de las danzas, los soni-
dos del huehuetl, de las guitarras de carapacho de armadillo,
las chirimías, los violines y las bandas de aliento; denho del tem-
nlo es ftecuente oír cantos de alabanza, que también se escuchan
por las calles que cruzan las peregrinaciones: en algún sitio del
mercado una pareja canta corridos y vende la letra impresa en
hoias de colores, se acompaña con guitarra y a veces usa ya
micrófono y aTtavozi en las cantinas también se cantan corridos:
un ciego los entona y algunos borrachos lo corean. Por diversos
rumbos, de día o de noche, deambulan conjuntos de mariachi
y de música norteña, o algún hio que interpreta canciones ro-
mánticas.

Escuchar la música en vivo es algo que congrega siempre
un auditorio. Como presenciar las danzas y el paso de las pere-
grinaciones mayores. Para los visitantes de la feria esos son es-

pectáculos siempre esperados y, a la vez, siempre nuevos y sor-
prendentes.

A menudo hay baile público alguna de las noches de la sema-
na de feria, En Amecameca, por eiemplo, se teserva un espaclo
amplio en la plaza cenhal con ese único fin. Las pareias acuden,
pagan su entrada y bailan al ritmo de alguna orquesta regional
hasta altas horas de la noche.

Ver Ia feria, escuchar música, presenciar las danzas, beber y
L'ailar, encontrar algún conocido -aunque sea del mismo pueblo
del que uno llega-, llevar a los niños al templo, a comer golo-
sinas y a subirse a los aparatos mecánicos; comprar un poco de
fruta, algo de ropa y quizás un iarro o una cazuela que se nece-
sita en casa; en fesumen: romper la rutina diaria y buscar el
encuentro y el anonimato en una participación masiva; tales
parecen ser las motivaciones que llevan a la feria a un crecido
porcentaie de visitantes.

Desde este ángulo la feria v su recutrencia anual son factores
de identidad col-ectiva, eleméntos de la conciencia local y re-
gional, ocasiones para que se expresen muchas manifestaciones
óulturales oue forman óarte del-patrimonio tradicional de una
región; todb ello, en fin, como marco común que faciiita la
liñculación social entre habitantes de una vasta iona.

Problemas generdles de investílación que pbntea
eI cíclo de ferias

Hasta aquí hemos presentado en forma resumida las carac-
I erísticas más relevantes de cada una de las ferias de este ciclo
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y algunas conside¡aciones sobre los aspectos económicos, reli-
giosos y de relación social que pueden aceptarse como generales
a todas las ferias. Resta sólo, dentro de los límites previstos para
este ensayo, plantear algunos problemas generalei que suig"o
como temás de investieación viables a oartir del conocimiento
actual del ciclo de feriás de cuaresma en la región de Cuautla.

En primer término está la investigación histórica que permita
entender la actual ubicación y la importancia relativa de cada una
de las ferias. Es bien sabido que varios de los grandes santuarios
de México se asientan en lo que fueron adoratorios imDortantes
en la época prehispánica. El ámbito del culto actual, determinado
a partir de los sitíos de procedencia de los peregrinos, coincide
en algunos casos con demarcaciones que corresponden a uni-
dades políticas o étnicas del periodo precolonial, como ha inten-
tado demostra¡lo Mercedes Olivera al estudiar la feria de Cho
lula. 10 El ciclo de cuaresma que estudiamos, ptecisamente por
su dispersión espacial, podría arrojar informaciones útiles sobre
los problemas de la integración regional en los periodos colonial
y prehispanico, 1o que a su vez permitiría entender meior la ac-
tual extensión geográfíca del ámbito relacionado con cada feria
y con el ciclo en su conjunto.

Los elementos introducidos durante la época novohispana re-
quieren también un estudio detallado. El problema específico
de las ferias coloniales ha sido tratado por Carrera Stampa, pero
no hace ninguna referencia a Ia región que nos ocupa. 11 Serla
importante, por eiemplo, conocer la posible vinculación de las
ferias de l\4oreios con la de Acapulco, donde se vendían los pro-
ductos de la Nao de China, o con las que se celebraban en Pue-
bla (antes de que se instaurara la feria 

-de 
Xalapa) para rematar

la mercadería que traían las flotas españolas a Veracruz.'Dent¡o 
de los problemas de historia cabe también el estudio

<le la evangelización, los procesos de sincretismo y de la forma-
ción de cuitos populares, todo ello estrechamente ligado con la
actividad en los santuarios y con las grandes festividades que en
ellos se celeb¡au. El hecho mismo de que las fechas de este ciclo

10 Olive¡a de Vázquez, Mercedes; "La importancia reügiosa de Cholula",
e¡L Proyecto Cñolul¿, INAH, México, 1970.

ll Carrera Stampa, It{anuel: "Las ferias novohispanas", Histotia Mexícano,
r:3, 1953. Véase también, Warman, Arturo: "El calenda¡io de fiestás y ferias
popnlares", en Los calendatios de Mértco, vol. 4, Instituto de Invesügacio¡res
Sociales, UNAM, Mé¡ico, 1969.
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se determinen en función de la cuaresma implica ya conexiones
con el Vieio Mundo que pueden ir mucho más lejos de 1o que
a primera vista se percibe.

Los problemas etnográficos que plantean las ferias son de di-
versa índole. Hay, para tomar sólo un ejemplo, un rico com-
plejo de danzas que requieren estudio descriptivo, compatativo,
histó¡ico y también desde el ángulo de la antropología sociai.
Ya he mencionado algunos contrastes significativos enhe grupos
de danzantes Dermanentes, institucionalizados v altamente ri-
tualizados y otios que son transitorios, cuya actividad se renueva
sólo en ocasión de ferias y grandes fiestas. En torno a esto,
disponemos de abundante información sobre la Danza Azteca
de la Gran Tenochtitlan, pero sólo tenemos datos aislados y sin
cor¡oborar acerca de los demás grupos.

Sobre otros rasgos de cultura tradicional que se manifiestan
en las ferias, comó la música en sus diversas modalidades, esta-
rnos por concluir un estudio y una antología del corrido popular
en Ia región, desde fines del siglo xrx hasta los años treinta del
sigio en curso. Pero, evidentemente, son muchos los aspectos
que aguardan una investigación adecuada.

En un terreno diferente, cabe señalar los problemas de antro-
pología económica (o de teoría económica, en su sentido más
amplio) que plantea la actividad comercial del ciclo de ferias.

Dado que ya no se trata de una zona aislada en que la feria
fuese la única oportunidad de adquirir cierto tipo de bienes,
porque la mayor parte de lo que se vende en esa ocasión es re-
lativamente fácil de adquirir en cualquier época del año y en
cualquiera de los centros urbanos de la región, o en los tian-
guis semanales, ¿cuáles son las ra¿ones económicas que permiten
a las ferias revestir la importancia comercial que tienen? Ex-
presado en términos aún más amplios: ¿qué rélación guardan
los sistemas tradicionales de intercambio, particularmente las
ferias, con los mecanismos comerciales modernos que predomi-
nan en el sector urbanizado de la sociedad nacional? ;cómo se
conectan uno con otro?

Al discutir los aspectos comerciales de estas ferias, en una
sección anterior, apuntamos ya algunos rasgos e intentamos cier-
tas hipótesis sob¡e este tipo de problemas. Sin embargo, es claro
que falta todavía mucho por investigar. En la feria tradicional
predominan los productos agropecuarios y artesanales, pero ya
hoy es omnipresente ia irrupción de las manufacturas indus.
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triales, manejadas por comerciantes que se distinguen en sus

características del resto de los mercaderes. ¿La feria se está trans-
formando para converürse, predominantemente, en un canal de

salida para la producción industrial, o es sólo que 1a feria rural
es apróvechadá por ciertos comerciantes para introducir manu-
{acturas industriales, pero sin alterar la base agropecuaria y arte-
sanal que ha sido el fundamento económico de la feria? De ser

cste úftimo el caso, el mercado de feria resultaría un punto de

contacto en el que convergen momentáneamente dos formas
económicas distintas, cada una con sus propias determinantes,
su propia estructura y su funcionalidad peculiar. El equilibrio
o lá aslmetría de la relación entre ambas, es decir, el problerna
de las formas de explotación del campo por la ciudad, se pre-

sentaría entonces en una de sus manifestaciones más claras y
masivas en ocasión de las ferias, y ofrecería, por lo tanto, un
campo de análisis de primera importancia.

Cialquiera de los t'emas enumerados -y muchos otros que
podrían enlistarse- requieren que su estudio se haga tomando
en cuenta la feria como fenómeno global, complejo, mulüfaé-
tico, y en el caso del ciclo de cuaresma en la región de Cuautla,
también como parte de un sistema de ferias que se extiende por
un amplio ámbito geográfico del centro y sur de México, y ver-

tebra lás relaciones entre zonas distantes y heterogéneas'

SUMMARY

The author desc¡ibes a series of religious and comme¡cial
fai¡s in the southwestem part of the State of lllexico and
in Northe¡n Morelos. These great gatherings of buvers,
vendors. pils¡ims and pleasure seekers take place in appoint-
ed towns'on" tire six Fridays of Lent and during Holy Wcek.
The author analyzes the économic, social and religious func'
tions of the fairs, seeks to unde$tand them as Parts of a single
system of interchange n'hich embraces vast areas of the centcr
a;d souih of Mexico, and points out that a number of pro-
blems remain to be studied more profoundly: pre-Hispanic
roots, elements introduced by Spain. slncretism' the b;rth of
popula¡ cults and economic functions. When all of these have

bein evaluatcd we will have a precise concept of the Mexican
fair as a global, complex and i-rany sided phenomenon.


